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Santana lamenta que el censo de
casas terreras llegará con retraso
��� El profesor de Sociología e historiador señala que estos inmuebles son aptos para usos
diversos ��� ”Su desaparición es un genocidio histórico, patrimonial y cultural”, apunta.

CABALGATA

El alcalde
admite que
hay aspectos
a mejorar
D.R., La Laguna

El alcalde de La Laguna, José
Alberto Díaz, admitió en la tarde
noche del pasado viernes que
hubo aspectos mejorables en
la cabalgata principal de los
Reyes Magos en el municipio,
que se celebra en el casco his-
tórico y que reunió a más de
100.000 espectadores, según
datos del Cecopal.

Las críticas a través de las
redes sociales llevaron al regi-
dor local a publicar un comen-
tario por la misma vía expo-
niendo su postura. “Como
siempre hubo cosas positivas
y negativas. En primer lugar hay
que agradecer la masiva asis-
tencia de las familias y la ale-
gría que aportaron los miles de
niños que disfrutaron de la
magia de ese momento”,
empieza el texto.

Díaz apunta que el
desfile debe evitar
los cortes y que los
camellos fueron
bien tratados

A continuación, lo que hay
que mejorar. “Es evidente que
uno de los puntos fundamen-
tales a conseguir es que aun-
que el recorrido sea largo (son
muchos los niños que quieren
ver y participar) tiene que ser
más dinámico, sin que se pro-
duzcan vacíos o tiempos muer-
tos”, afirmó el político nacio-
nalista. “De esa forma también
evitaremos que acabe dema-
siado tarde y los niños se pue-
dan acostar temprano”, añadió
a continuación.

Con respecto a los camellos,
cuya utilización para estos
actos ha sido puesta en entre-
dicho en los últimos años y que
en este caso han sido foco de
numerosas críticas después
de que el de uno de los Reyes
no avanzara, quiso aclarar que
“en ningún momento” existió
“maltrato” y que los animales
fueron tratados “con extremo
cuidado” y, además, vigila-
dos por veterinarios.

“Pero como habitualmente
pasa en la vida podemos apren-
der de los errores y compro-
meternos a mejorar”, continúa
el escrito, en el que el primer
edil aseguró que continuarán
trabajando “con más ganas
que nunca”.

D. Ramos, La Laguna

El historiador y sociólogo lagunero
Álvaro Santana Acuña considera
que el censo de casas terreras acor-
dado en noviembre por el Con-
sejo Municipal de Patrimonio
Histórico –que abre la puerta a nue-
vas catalogaciones– es una herra-
mienta que puede ser positiva, pero
que llegará con años de retraso,
dado que, a su juicio, debió ela-
borarse en 1999, con lo que se
hubiera evitado la pérdida de unas
20 viviendas de este tipo.

Muy crítico durante años con
el modo de tutelar el centro
lagunero, se expresa así San-
tana al analizar la situación patri-
monial actual y en unas fechas en
las que también la asociación de
vecinos Casco Histórico ha insis-
tido en la necesidad de revisar el
Plan Especial de Protección (PEP)
y en abordar la protección de los
citados inmuebles.

“En teoría, el censo fomentará
el cuidado y la rehabilitación de
estas casas, pero esto no elimina
el problema de fondo: la gestión
deficiente del centro”, lamenta el

también doctor en Sociología
por la Universidad de Harvard, que
ejerce actualmente como profe-
sor de este campo en el Whitman
College, en el Estado de Washing-
ton, en Estados Unidos. “Su
situación es como la de prisioneros
en un campo de exterminio nazi:
esperan su ejecución”, señala
sobre las terreras locales.

Desde 2009 hasta 2016 desa-
parecieron, cifra, más de una
docena de estas viviendas. “El
último caso ha sido la demolición
y vaciado de una casa terrera en
la calle Bencomo; pero hay más
ejemplos, como en Marqués de
Celada, Candilas, Manuel de
Ossuna y Quintín Benito”, enu-
mera. “La desaparición de estas
casas es un verdadero genocidio
histórico, patrimonial y cultural”,
abunda, antes de poner de relieve
que hoy existen 50 “en peligro de
extinción”. En especial, alerta que
las que cuentan con altillo están
“casi extinguidas”.

Al tiempo que manifiesta que,
de no contar con estas viviendas,
se borrará un “episodio decisivo
en la historia de la ciudad”, y tras
insistir en que la preocupación
municipal se está centrando en
un “pequeño conjunto de gran-
des monumentos”, Álvaro San-
tana se reafirma en la recupera-
ción. “Nadie dice que la conser-
vación del Palacio de Nava sea
inviable y por lo tanto que se tenga
que demoler. Lo mismo sucede
con las casas terreras. No es una
cuestión de falta de viabilidad, sino
de carencia de imaginación y
voluntad política”, sostiene.
“Además de la creación de un

museo temático, estos inmuebles
son recuperables como centros ciu-
dadanos, guarderías, salas de
estudio, talleres de formación pro-
fesional, gimnasios, locales de
ensayo para artistas, centros para
mayores...”, argumenta.

Sigue defendiendo el histo-
riador la necesidad de una gestión
“ciudadana, participativa y demo-
crática” del patrimonio. “Esto sig-
nifica, por ejemplo, crear asam-
bleas donde los vecinos tengan voz
y voto en la gestión de su patri-
monio histórico, que no pertenece
al alcalde de turno ni a un partido
político, sino a los laguneros”, ase-
vera Santana Acuña.

Recopilación elaborada por Santana de casas terreras de los siglos XVI al XX desaparecidas entre 2009 y 2016./ CEDIDA

LA LAGUNA

Los siete motivos de Álvaro Santana para
la defensa de las casas terreras del casco
���La cerrada defensa que Álvaro Santana ha realizado
durante años de las casas terreras tiene que ver con que
se podría decir que estar son parte del “genoma canario”.
Centrándose en el casco lagunero refiere un listado de
siete motivos por los que tales viviendas son “excepcio-
nales” y deben ser protegidas. Reza así:

1. La casa terrera es el tipo de vivienda más representativo
en el centro histórico desde 1496 hasta 1950.
2. Es un gran ejemplo de democracia urbana. Durante más
de cinco siglos han convivido en la misma calle con las ca-
sonas señoriales de las clases altas.
3. Sus habitantes incluían sobre todo artesanos, campesi-
nos y clases medias.
3. Su construcción requiere materiales autóctonos. Por eso
la casa terrera es una simbiosis única entre el ser humano
y el medio ambiente local.
4. Es una unidad productiva, con su vivienda, patio, huerta
y corral en la misma parcela; es decir, la casa funcionaba
como una pequeña granja.

6. Refleja la influencia en el Archipiélago de Portugal, don-
de esta vivienda se llama “casa terreira”.
7. Los migrantes canarios ayudaron a instaurar la casa te-
rrera en la ciudad colonial latinoamericana, con miles de
ejemplos desde México hasta Chile.

Álvaro Santana./ CEDIDA

Casas terreras en Portugal, las llamadas “terreiras”./ CEDIDA

Álvaro Santana
aboga por crear
asambleas para
la gestión del
patrimonio


